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GLOBALICEMOS LA LIBERACIÓN, Parte 2

Continuación de nuestra reseña de la semana pasada del libro Globalize Liberation (San Francisco: City Lights Book, 2004), editado por David Solnit.

Estamos cumplimentando este libro reproduciendo pasajes de uno de sus principales ensayos, “Decolonizing The Revolutionary Imagination: Values Crisis, the Politics of Reality, and Why There's Going to Be a Common-Sense Revolution in This Generation” (“Cómo descolonizar la imaginación revolucionaria: La crisis de valores, la política de la realidad y por qué habrá una revolución del sentido común en esta generación”), por Patrick Reinsborough.

El texto completo del ensayo escrito por Patrick está disponible (en inglés) en http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=508
Si a usted le gusta lo que ve aquí, compre el libro Globalize Liberation. Puede que le de algunas ideas nuevas acerca de cómo visualizar su propio trabajo en relación con este mundo agitado. 

Y ahora, veamos qué más nos cuenta Patrick Reinsborough...

Nuestros movimientos tienen que impugnar el monopolio corporativo en cuanto a su significado. Tenemos que tomar medidas en los puntos de suposición que vayan más allá de sólo bloquear la mitología del control para substituirla con historias verdaderamente transformadoras, reivindicadoras de la vida. El bloqueo de la cultura se ha aplicado en gran parte como una herramienta para inutilizar la infraestructura lavadora de cerebros del consumismo corporativo. Tenemos que complementar esta herramienta con la semilla para sembrar nuevas historias transformadoras que usen las redes de replicación de información de la sociedad moderna para crecer y propagarse. Nuestras acciones deben crear eventos representativos y lanzar memes diseñados con el poder para sustituir las mitologías controladoras de la cultura consumista, el imperio estadounidense y el capitalismo patológico [1].

¿Cómo se vería esto? ¿Cuáles son las grandes mentiras y los mitos controladores que mantienen al control corporativo en su lugar? ¿Dónde están los puntos de suposición? ¿Cómo podemos aprovechar la hipocresía que hay entre la manera en que nos han dicho que funciona el mundo y la manera en que realmente funciona para poder identificar el sistema, expresar la crisis de valores y comenzar a descolonizar la imaginación colectiva? Todas estas son preguntas que nuestros movimientos deben explorar juntos al tiempo que nos desafiamos nosotros mismos a ser idealistas pragmáticos, provocadores calculadores y soñadores revolucionarios.

Preguntémonos a nosotros mismos de qué manera nuestra resistencia puede impulsar los sentimientos contra la guerra hacia un movimiento más profundo por un cambio fundamental que exprese la crisis de valores –la incoherencia entre los valores del imperio y los valores de los estadounidenses comunes.

Cuídese de la profesionalización del cambio social 

Lo peor que puede sucederle a nuestros movimientos en este momento es conformarse con menos.

Pero trágicamente eso es exactamente lo que está sucediendo. En gran parte estamos fallando en explicar la crisis ecológica, social y económica como un síntoma de una crisis de valores más profunda y de un sistema patológico. Por lo tanto, muchos de los conceptos modestos del cambio social que se promueven parecen incapaces siquiera de seguirle el paso a la acelerada crisis global, menos aún de proporcionar verdaderas alternativas a la economía catastrófica.

Una parte demasiado grande de nuestros recursos para el cambio social se está empantanando en luchas que no pueden lograr los cambios sistémicos que necesitamos. La mayoría de los territorios convencionales de las luchas políticas -legislación, elecciones, tribunales, campañas de un problema, luchas de los trabajadores– han sido tan acaparados por el gobierno de la elite que es muy difícil imaginar cómo usarlos en estrategias que identifiquen el sistema, socaven la mitología del control o expresen la crisis de valores desde dentro de sus parámetros limitados.

Uno de los síntomas más reveladores de nuestras imaginaciones colonizadas ha sido el limitado alcance de las instituciones de cambio social. La mayoría de los recursos para el cambio social van dirigidos hacia hacer cumplir regulaciones inadecuadas, intentando aprobar legislación suavizada, trabajando para elegir candidatos mediocres o para ganar concesiones que no amenacen el orden corporativo. Una de las principales razones de que tantos recursos para el cambio social resulten limitados a los ámbitos reguladores, electorales y de concesiones es el hecho de que gran parte del cambio social se ha convertido en una industria profesionalizada. La ONG (organización no gubernamental), un término que se hizo popular por el proceso de discusión de políticas de las Naciones Unidas, se ha convertido en la institución más familiar para el cambio social. Estos grupos frecuentemente están formados por personas dedicadas, que trabajan duro y que están mal pagadas, y las ONG como grupo realizan una gran cantidad de trabajo importante. Sin embargo, también debemos reconocer que generalmente la explosión de ONG a nivel global es un intento solitario de remendar los agujeros que ha hecho el neoliberalismo en la red de la seguridad social. Mientras el gobierno cede su papel en el bienestar público a las corporaciones, incluso los sectores no lucrativos tendrán que ser cedidos a alguien. Un artículo reciente en la revista Economist explica de manera reveladora el aumento en las ONG como “... no es un asunto de caridad, sino de privatización” [2].

De la misma manera en que las ONG orientadas al servicio han sido aprovechadas para llenar los vacíos dejados por el estado o el mercado, las ONG por el cambio social han aparecido para hacer más eficiente el negocio caótico del desacuerdo. Llamemos a esta tendencia ONGismo, la creencia –que se encuentra a veces entre los “campañistas” profesionales- de que el cambio social es una profesión altamente especializada que mejor se deja en manos de estrategas, negociadores y formuladores de políticas con experiencia. El ONGismo es el concepto de que las organizaciones intermediarias con empleados, en lugar de las comunidades que se organizan ellas mismas en movimientos, serán suficientes para salvar al mundo.

Esta muy peligrosa tendencia ignora la realidad histórica de que la lucha colectiva y los movimientos de las masas organizados desde las bases siempre han sido el trampolín para el verdadero progreso y el cambio social. El objetivo de las instituciones radicales –bien sean ONG bien financiadas o grupos enérgicos de las bases- debería ser ayudar a establecer movimientos para cambiar el mundo. Pero el ONGismo institucionaliza la amnesia de la imaginación colonizada y constituye un importante obstáculo para avanzar hacia el marco del activismo holístico. Después de todo, ¿quién necesita un movimiento social cuando se tiene un presupuesto publicitario de seis cifras y “acceso” a todos aquellos que toman las decisiones?

Como consecuencia de esto, los estrategas frecuentemente quedan atrapados en los ruedos reguladores y de concesiones –concentrados en la “presión”- e intentan redirigir el poder existente en lugar de concentrarse en enfrentar la autoridad ilegítima, poner al descubierto fallas sistémicas y forjar el poder de las bases.

La mitología de la política estadounidense como populista o democrática está siendo socavada rápidamente por las flagrantes realidades de la dominancia corporativa. Al haber decaído la confianza de la gente en las fachadas del dominio popular (como las elecciones, el cabildeo y el marco regulador), más y más campañas están enfrentando directamente a las corporaciones destructoras. Esta es una estrategia esencial para dejar ver el poder de toma de decisiones que han usurpado las corporaciones, pero desafortunadamente la mayoría de estas campañas dirigidas por las ONG para enfrentar las corporaciones destructoras individuales no son capaces de expresar el análisis holístico del sistema de control corporativo.

Esta es una falla extremadamente peligrosa, porque al luchar por concesiones o intentar redirigir los recursos corporativos nos arriesgamos a hacer de las corporaciones multinacionales los agentes que solucionen la crisis ecológica. Esta es una estrategia defectuosa, ya que por su misma naturaleza las corporaciones son incapaces de hacer las concesiones necesarias para tratar la crisis global. No hay nadie que tome las decisiones en la jerarquía corporativa que tenga el poder de transformar la naturaleza de la bestia corporativa y afrontar su identidad como una máquina productora de ganancias. El director ejecutivo que tenga una epifanía sobre la necesidad de redefinir su corporación como una institución democrática que vea más allá de los intereses fiduciarios limitados de los accionistas se encontrará a sí mismo en el lado equivocado de un siglo de leyes corporativas. Tenemos que evitar la tentación de aceptar concesiones que legitimen el control corporativo y oculten los problemas fundamentales de la democracia subyacentes a la crisis global.

Con demasiada frecuencia el pragmatismo político se usa como excusa para la falta de visión. El pragmatismo sin visión está aceptando las reglas que están amañadas contra nosotros, mientras que la visión sin pragmatismo se encapricha con el fracaso. La pregunta no debería ser ¿qué podemos ganar en este ciclo de financiamiento?, sino más bien ¿cómo ampliar el debate para equilibrar metas a corto y largo plazo? Como un ecosistema sano, nuestros movimientos necesitan una variedad de estrategias. Tenemos que pensar más allá y ver cuáles son los nuevos campos de batalla que podemos explorar.

Esto no quiere decir que las campañas corporativas y el ganar concesiones sean elementos simplemente “reformistas” y por lo tanto no sean importantes. La dicotomía simplista de la reforma frente a la revolución frecuentemente oculta el privilegio de los “radicales”, quienes se dan el lujo de rechazar concesiones cuando no es su comunidad o ecosistema el que está a punto de ser cercenado. Una distinción más importante es en qué dirección se está moviendo la concesión. ¿Es una concesión que alivia la presión en el sistema y de ese modo legitima la autoridad ilegítima? ¿O es una concesión que le enseña a la gente una lección acerca de su poder colectivo para lograr cambios y por lo tanto nos acerca más a un cambio sistémico?

Bien sea que dependan de los fondos por membresía o de fondos institucionales, las ONG frecuentemente se ven obligadas a construir una base de poder mediante la autopromoción en lugar del autoanálisis. Esto no sólo diluye sus agendas para que quepan dentro de la zona de conveniencia política de aquellos con recursos, sino que interrumpe el proceso esencial de reconocer errores y aprender de ellos. Este proceso evolutivo de aprendizaje colectivo es central para un cambio social fundamental, y dejar que la profesionalización lo desbarate amenaza con limitar la profundidad del cambio que podemos lograr.

Cuando un sistema está fundamentalmente viciado no tiene sentido intentar arreglarlo; tenemos que rediseñarlo. Esa es la esencia del ruedo transformador: definir los problemas, enmarcar los debates, pensar en grande. Tenemos que crear el espacio político para aprovechar la conciencia de la crisis global cada vez más obvia en un deseo de un verdadero cambio hacia un mundo democrático, justo y ecológicamente sano.

Nuestros movimientos deben evolucionar más allá de la simple movilización hacia la verdadera organización transformadora. La organización transformadora es algo más que tan sólo hacer la protesta más grande y fuerte. Son los aspectos prácticos de construir alternativas a nivel de las bases y crear nuestra propia legitimidad para sustituir las instituciones ilegítimas de la sociedad corporativa. La verdadera organización transformadora le da a la gente las destrezas y el análisis que necesitan para cimentar la lucha para reclamar nuestro planeta, tanto en los ruedos individual como estructural; la creación de nuevas identidades y la transformación de los sistemas globales.

Es esencial que no desperdiciemos toda nuestra energía en lanzarnos nosotros mismos a la máquina. La resistencia es tan sólo una pieza en la ecuación del cambio social. Esta debe ser complementada con la creación. Los movimientos necesitan instituciones que puedan ser los centros que ayuden a mantener nuestro impulso a largo plazo. Sin duda hay ONG que desempeñan bien este papel, sólo tenemos que asegurarnos de que el ONGismo no las infecte con definiciones limitantes de especialización y profesionalismo. Tenemos que sembrar las semillas de la nueva sociedad dentro de las cáscaras de las viejas. Se está realizando un trabajo fascinante alrededor del concepto de las estrategias del poder dual. Estas son estrategias que no sólo confrontan instituciones ilegítimas, sino que simultáneamente incorporan las alternativas, dándole así a la gente la oportunidad de practicar el autogobierno y prever nuevas realidades políticas. Existen ejemplos inspiradores de estrategias del poder dual que están teniendo lugar alrededor del mundo, particularmente en Latinoamérica. [Para ver escritos exhaustivos, discusiones y ejemplos de organización alrededor del concepto del poder dual, vaya a www.dualpower.net].

La “realidad” es el lente a través del cual vemos el mundo. Si queremos crear un mundo distinto vamos a tener que crear algunos lentes nuevos. Podemos comenzar por entender que los valores que actualmente subyacen al sistema global no ganaron porque se hayan probado en el tiempo, estén apoyados democráticamente, o incluso sean efectivos. Esta “realidad” es producto de la brutalidad al desnudo de la colonización europea y de la destrucción sistemática de las alternativas culturales y económicas a nuestro sistema patológico actual.

En el centro de estos esfuerzos debe estar el entendimiento de que los sistemas ecológicos que funcionan en la biosfera representan la política más amplia de la realidad. Si queremos hablar acerca de la realidad en singular, fuera de sus comillas conceptuales, tenemos que hablar acerca de la realidad ecológica -la realidad de la interdependencia, la diversidad, los límites, los ciclos y el equilibrio dinámico. La política de la realidad reconoce que la ecología no es simplemente otro tema aislado que debamos agregar a nuestra lista de reclamos; más bien, la ecología es el contexto más amplio dentro del cual todas nuestras luchas tienen lugar. La política de la realidad se basa en el entendimiento de que el colapso ecológico es la contradicción central y más visible en el sistema global. Es un reconocimiento implícito de que el proyecto político central de nuestra era es la reconsideración de lo que significa ser un ser humano en el planeta tierra.

El pueblo de los Western Shoshone -la nación más bombardeada en la tierra, que ha sobrevivido medio siglo de colonialismo nuclear de sus tierras ancestrales por parte de los EE.UU. en lo que ahora se llama Nevada- se ha movilizado bajo el lema “Healing Global Wounds” (“Curar las heridas globales”). Este inspirador lema nos recuerda que a pesar de los horrores de la brutalidad, del imperio y de la catástrofe ecológica, la resistencia más fuerte yace en la capacidad de pensar en grande.

Al enfrentar la crisis global, el arma más poderosa que tenemos es nuestra imaginación. Al mismo tiempo que trabajamos por escapar de las normas culturales opresivas y las suposiciones defectuosas del sistema corporativo tenemos que liberar nuestra imaginación y expresar nuestros sueños de un futuro que reivindique la vida. Nuestras acciones tienen que incorporar estas nuevas “realidades”, ya que aunque la gente pudiera darse cuenta de que están en el Titanic y el iceberg está adelante, todavía tienen que ver el bote salvavidas para saltar del barco. Es presentando alternativas que podemos ayudar a catalizar las deserciones en masa de las normas patológicas de la cultura consumista moderna [3]. Nuestro trabajo es afrontar la enfermedad a la vez que expresamos las alternativas, tanto las antiguas como las nuevas. Nuestra verdadera fuerza está en la diversidad de opciones que presentan los valores que giran alrededor de la tierra, ya sea que encontremos las alternativas en la sabiduría de las culturas tradicionales, las economías locales, la renovación espiritual/de la comunidad, o el rediseño ecológico. A medida que descolonicemos nuestra propia imaginación revolucionaria encontraremos nuevos marcos políticos que identifiquen el sistema y expresen la crisis de valores. Podemos basar nuestro trabajo en una evaluación honesta de nuestro propio privilegio, y en un compromiso para sanar las heridas históricas. Podemos imaginar una cultura definida por la diversidad que promueva el optimismo revolucionario sobre el nihilismo y aceptar la atribución del poder colectivo sobre la coacción individual. ¡No sólo podemos redefinir lo que es posible, sino que debemos hacerlo!

Ya estamos ganando. La vida es más fuerte que la codicia. La esperanza es más poderosa que el miedo. La crisis de valores está en su apogeo, y más y más gente está dándole la espalda a los valores patológicos de la economía catastrófica. El sistema inmune global está comenzando a funcionar y está impulsando nuestros movimientos por el cambio. Llámelo Ilustración. Llámelo Renacimiento. Llámelo revolución del sentido común. Los conceptos subyacentes son obvios. Como dice el dicho: para una persona que está parada al borde de un precipicio, el progreso debe definirse como un paso atrás.

La imaginación evoca el cambio. Primero lo soñamos, después lo expresamos, luego luchamos por llevarlo a cabo. Pero sin los sueños, sin nuestras imaginaciones descolonizadas, nuestros esfuerzos por identificar el sistema y transformarlo no tendrán éxito a la larga.

Yo me inspiro en un graffiti que vi en las calles de París durante el alzamiento en la primavera de 1968: “¡Sea realista. Exija lo imposible!” El lema es más oportuno ahora que nunca...

==========

[1] Muchas de estas estrategias que giran alrededor de “eventos representativos” y de aplicar los elementos de la estructura narrativa a “prever el futuro” han sido desarrollados en mayor detalle por el proyecto de estrategia y entrenamiento de smartMeme en sus ensayos “The Battle of the Story” y “The Next Environmental Movement”. Estos ensayos y un foro en curso para que los activistas exploren y apliquen estas ideas están disponibles (en inglés) en www.smartmeme.com.

[2] Citado en James Davis, “This Is What Bureaucracy Looks Like”, en The Battle of Seattle: The New Challenge to Capitalist Globalization, ed. Eddie Yuen, George Katsiaficas, y Daniel Burton Rose (Soft Skull Press, 2002). Este artículo también es un estudio útil y relevante de las ONG.

[3] Estoy en deuda con Kevin Danaher por nuestras conversaciones que resultaron en la metáfora del bote salvavidas.
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--Peter Montague, Editor
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